
A Naty le gusta ir a la escuela y a 
Uma también.

La voz de la maestra se parece a un cascabel.
A Naty le gusta cuando ella guía sus manos 
sobre el libro para enseñarle a leer.
Las manos de su maestra son suaves y perfu-
madas como pétalos de rosas.

Naty espera los fines de semana 
con ansiedad y Uma también.

Salen solas a dar una vuelta por el barrio.
Naty sabe que, algunas veces, su mamá la 
sigue a pocos metros de distancia, pero 
esto no le molesta y a Uma
tampoco. El mundo de Naty es el mismo en que vos 

y yo vivimos, pero ella lo vive y lo siente de 
un modo diferente.

Cada noche, antes de dormir, Naty imagina 
que su bastón blanco tiene poderes mági-
cos y que subida a su perrita Uma viaja en 
la oscuridad a veces hasta la luna y otras 
veces hasta un mundo de colores.

Naty ríe, canta, juega y baila.
Uma también.

Se sientan una al lado de la otra.
Naty sonríe porque lleva la guitarra 
para la clase de música.
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Gonzalo Gunn
Nací en Neuquén Capital y soy artista visual, ilustrador digital y 
muralista. Mi obra se enfoca en la creación de imágenes hacien-
do uso de la mayor variedad de soportes posibles. Mis imágenes 
siempre hablan de alguna u otra manera de mí, de las cosas que 
me gustan y de lo que me rodea.

Silvia Beatriz Zurdo
Nací cerca del mar, aunque hace mucho tiempo que en Neuquén 
está mi hogar.
Soy una maestra jubilada, con eternas con ganas de aprender.
Desde chica me gustan los cuentos, leer y escribir, pero como 
para hacerlo hay que estar quieta, disfruto caminar al aire libre 
mientras vuela mi imaginación.



N aty se despierta cuando su perrita 
Uma sube a la cama y le lame la 
cara.

Entonces se despereza, mientras desde 
la cocina llega el sabroso aroma de las 
tostadas y el café con leche que prepara 
su mamá.
Como hace frío elige el chaleco que le 
tejió su abuela Ana. Peludo, suave y blando, 
como Platero, el libro que su maestra le 
leyó la semana pasada.

Naty va al baño. Uma también.
Naty lava su cara con agua fría. Uma hace 
desaparecer las gotas que caen al suelo de 
un solo lengüetazo.

Naty va a la cocina.
Uma también.

Después del desayuno se apura a ponerse 
el abrigo cuando el transporte escolar 
toca bocina.
Como cada día al despedirse, los besos 
y abrazos que su mamá le da son tibios 
como el sol en primavera.

Naty sube al transporte.
Uma también.


